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El pasado jueves 9 de diciembre de 2021,
una nueva tragedia llenó de duelo nuestro
territorio mesoamericano arrasado por la
sangre de historias de despojo: un tráiler
donde viajaban 166 personas migrantes,
incluyendo bebés, volcó sobre una carretera
en la capital de Chiapas, Tuxtla Gutiérrez.
Las imágenes y las emociones que sólo
pueden tener cabida entre las lágrimas y la
rabia aún rondan por tantas de nosotras
que amamos la vida; las hileras de sábanas
cubriendo los cuerpos de quienes fueron
familia, amores, amistades de otras que se
quedaron esperándoles nos llenan la
memoria.

El accidente, que produjo la muerte de 55
personas y dejó a 105 personas heridas,
consternó a todas y a todos, hasta
gobernadores expresaron condolencias
públicamente, porque les toca salir a decir
algo frente a sus propios actos; y entonces
invocan la palabra humanidad, los términos
derechos, responsabilidades, atención;
cuando la sangre mancha una vez más las
rutas migratorias.

Esta tragedia es la expresión máxima de las
consecuencias de la política migratoria que
sostienen los países del norte de nuestro
continente hacia la gente que a diario sale
huyendo de la violencia, enfermedad y
precariedad en todos los sentidos. Es
también responsabilidad de los estados de la
región, como el mexicano, que ahora se
dedica a construir esos muros que
prometieron no harían para detener los
derechos más elementales de las personas
con el respaldo de la política
norteamericana.  



Nosotras, las feministas, conocemos tanto
el dolor y la indignación así como sus
orígenes, sabemos muy bien que se trata
de una violencia sistémica que viene de
los países del Norte hacia los países del
Sur y los pactos entre todos ellos que
desconocen a sus propios pueblos y
esgrimen discursos nacionalistas cuando
son pertinentes. 

Nos imponen muros, patrullas
fronterizas, represiones, cárceles, gases
lacrimógenos, documentos sin valor; y
muchas otras estrategias para que la
gente no llegue a esos lugares donde la
vida les cuesta cada segundo de trabajo y
esfuerzo desmedido, para sostener las
mismas economías de aquellos que les
expulsan y rechazan.

Hacen campañas como “Quédate en
Honduras”, “Quédate aquí”, “Tu familia te
necesita”, más nunca asumen los motivos
por los que la gente sale huyendo de este
lado del continente. Omiten que son
cómplices del modelo de despojo que ha
aumentado la violencia y la pobreza,
respaldan dictaduras que desfalcan
instituciones públicas fundamentales
para la preservación de la vida,
promueven y financian empresas que
imponen proyectos extractivos de muerte. 

No dicen que su “progreso” y “desarrollo”
solo ha sido posible por el despojo
nuestro; y en esas narraciones se acumula
la desesperanza, porque qué más puede
mover a centenares de personas a meterse
dentro de un trailer en condiciones tan
degradadas y con destinos letales como el
que ahora lamentamos.

Tampoco dicen que su progreso se funda
en el racismo y desprecio contra los
pueblos indígenas, garífunas, y otros
históricamente despreciados por los
Estados que toman decisiones sobre sus
territorios, los bienes de su conocimiento
y espiritualidades. 

Como denunció Lolita Chávez, hermana
nuestra, en la tragedia de este tráiler, la
mayoría de las personas muertas son
Mayas K'iche's, antiguo pueblo de lo que
hoy se llama Guatemala. 

Acá en Honduras, la Organización
Fraternal Negra Hondureña (OFRANEH)
ha denunciado en múltiples ocasiones que
mucha de la juventud garífuna del país se
está yendo en esas mismas circunstancias
por estas causas, lo que revela que el foco
de estas migraciones son las personas
racializadas y en aumento, las mujeres;
quienes han sostenido la vida por siglos,
terrible desgracia para toda la
humanidad.

Desde la Red Nacional de Defensoras de
Derechos Humanos en Honduras
(RNDDHH) nos dolemos e indignamos con
la pérdida de cada ser humano que ha
muerto en esta tragedia y en cientos de
ellas.

Condenamos el accionar de los Estados de
la región, pues sus políticas emergidas de
acuerdos viles y patriarcales aumentan la
violencia contra lxs migrantes en todas
sus formas.
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La alianza colonial-patriarcal del Estado, los
capitales privados, y el crimen organizado
transnacional, que coloca la acumulación de
riqueza por sobre la vida en un estado
necropolítico de las cosas, tiene toda la
responsabilidad sobre la crisis migratoria
regional y su costo en vidas humanas.

 Ponemos de manifiesto, una vez más, la
urgente apuesta por la descolonización y la
despatriarcalización de nuestras vidas.
Expresamos nuestra solidaridad feminista,
honda y hoy de pie para abrazar a las
compañeras del pueblo maya k’iché,
nuestras hermanas guatemaltecas,
hondureñas, salvadoreñas, haitianas,
mexicanas, dominicanas, cubanas,
ecuatorianas y todas aquellas que ponen su
energía y sus vidas en la búsqueda y apoyo
de personas migrantes que cruzan fronteras
por el buen vivir que merecemos las
mujeres y los pueblos.
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